


CAPITULO 12

Después de pasar tres inviernos en South Hadley, Massachusetts, Ángela debería de estar acostumbrada al clima frío, pero no lo  estaba. No creía poder lograrlo alguna vez. Sin embargo, a las demás muchachas no parecía afectarles, puesto que la mayoría de ellas provenían de los estados del norte.

Ángela no tenía amigas en la escuela, excepto Naomi Barkley, que la trataba más como a una hija que como una alumna.
Hacía ya mucho tiempo que la joven había perdido las esperanzas de encontrar una amiga. Pero la culpa no era suya: se había esforzado mucho por ser amigable.  No obstante, las demás alumnas le habían tomado una inmediata antipatía debido a su acento sureño, ya que la mayoría de ellas había perdido hermanos y padres en la guerra. De la misma manera en que culpaban al sur por la guerra, la culpaban a ella

Aunque la situación la incomodaba,  Ángela logró vivir con esa hostilidad durante el primer año, gracias a que tenía a Naomi, y se dedicó de lleno a aprender. Sin embargo, como la hacían blanco de bromas pesadas, no podía evitar perder los estribos de vez en cuando, Las otras jóvenes se asombraban por su conocimiento de las malas palabras. Ángela les lanzaba epítetos que les hacía ruborizarse.

Disfrutaba cuando ellas se escandalizaban: era su único alivio.

Lo bueno era que, a través de Naomi, la muchacha llegó a saber más acerca de su madre.  Averiguó aun las cosas que Jacob se había mostrado reticente a explicar: el motivo por el cual su madre había abandonado Springfield, Massachusetts.

Charissa tenía trece años cuando el mundo de sus padres se derrumbó en la Depresión de 1837. Sin embargo siguieron enviándola a la escuela y la mantuvieron en la ignorancia respecto a su pobreza y sus deudas crecientes. La muchacha no descubrió la verdad hasta que ellos murieron en 1845. Como su familia y los Maitland habían sido buenos amigos, Charissa se convirtió en dama de compañía de la madre de Jacob.  Cuando ésta falleció, en el ' 47, la joven comenzó a trabajar como institutriz para una familia de banqueros.

En esa época, Naomi la veía con cierta frecuencia, Charissa le confesó que estaba enamorada de un hombre casado, a quien resultaba imposible abandonar a su esposa y a sus hijos. No quiso revelar la identidad del hombre pero Naomi sospechó que se trataba del Banquero. Debido a la imposibilidad de tal romance, Charissa abandonó Springfield con rumbo a Alabama.

Ángela se preguntaba por qué Jacob se había mostrado tan reticente para decirle la verdad; ella tenía ya edad suficiente para comprender.

En una de las frecuentes excursiones a Springfield que realizaban las muchachas, Ángela se hallaba acurrucada junto a la entrada de una tienda, esperando que las demás jóvenes terminaran con sus compras.  En realidad no tendría que haber ido ese día, pues tenía mucho que estudiar. Pero necesitaba más hilo azul para terminar un abrigo que estaba haciendo para Naomi. Se arrebujó en su capa y  sintió la piel fría de la capucha contra su rostro. Deseó que las muchachas se apresuraran.

De pronto, una conmoción le llamó la atención. Del lado opuesto de la calle, dos niños discutían. Ángela observó, alarmada, cómo uno de ellos empujaba al otro y comenzaba una pelea.  En ese momento, un hombre alto se acercó y les dijo algo.  De inmediato dejaron de pelear y se alejaron corriendo en direcciones opuestas.

El hombre le pareció vagamente conocido y lo observó con atención.  Ángela lanzó una exclamación ahogada que atrajo a Jane y a Sybil que habían salido de la tienda.

- ¿Conoces a ese hombre, Ángela? -  preguntó Jane. Ángela palideció y se volvió para mirarlas.  Habían pasado casi cinco años y medio desde la última vez que había visto a Bradford Maitland.  Por alguna misteriosa razón que la familia se rehusaba a explicar, no había regresado a Golden Oaks desde el verano del '62. ¿Qué hacía en Springfield?

Sybil rió y susurró algo a Jane, que abrió los ojos. Sin embargo, Ángela no les prestaba atención: tenía la mirada fija en un edificio marrón, del otro lado de la calle. Estaba perdida en el pasado. En todos esos años, no había pasado un día sin que pensara en Bradford, y ahora había vuelto a verlo.

Jane la tomó del brazo.

- ¿Por qué no entras allí y vas a verlo? Sabes que eso es lo que quieres.

- Yo... no podría -titubeó.

Claro que si - dijo Jane, con un brillo en los ojos -. Nosotras diremos que te encontraste con una amiga que se ofreció a llevarte de regreso a la escuela.

- Pero eso es mentira.

- Guardaremos tu secreto, Ángela - afirmó Sybil, para alentarla -. Después podrías alquilar un carruaje para regresar la escuela si tu amigo no te lleva. Es temprano; no te esperarán hasta la cena. Ve, entra al edificio.

Ángela entregó a Jane su pequeño paquete y cruzó la lentamente. Sin embargo, al llegar a los escalones del edificio marrón, de pronto se sintió indecisa.  Ir a buscar hombre era una cosa muy desatinada.  ¿Qué pensaría Bradford de ella?   Dio media vuelta, lista para regresar corriendo a la tienda, pero las muchachas ya no estaban

¿Por qué no seguir?   Le parecía tonto no hablar con Bradford.

Subió los escalones y golpeó con fuerza. Un momento después, abrió la puerta un hombre alto que llevaba una camisa arremangada, chaleco y un cigarro entre los dientes y espero a que ella hablase. Al ver que no lo hacía, la tomó del brazo, la atrajo hacia el interior y cerró la puerta.

- No hay que dejar entrar el frío, cariño – dijo el hombre con voz áspera pero amistosa.

Pasaron algunos segundos hasta que los ojos de Ángela se acostumbraron a la penumbra del vestíbulo. Sin embargo, podía ver con claridad la habitación contigua, que estaba bien iluminada y ocupada por hombres y mujeres de ropas costosas. Todos estaban sentados a grandes mesas. ¡Eso era un garito! Había humo flotando en el aire más allá de la ancha puerta doble, y se oía el sonido confuso de risas, quejidos, gritos e insultos. Ángela advirtió que tanto el vestíbulo como esa habitación tenían paredes de un rojo oscuro, cubiertas con cuadros lascivos.

Ángela se sobresaltó cuando el hombre que estaba tras ella comenzó a quitarle la capa.

- Como no vienes acompañada, tú debes ser la nueva chica que Henry prometió enviar. ¡Eh, Peter! – llamó-. Ve a decir a Maudie que llegó la nueva chica. Será mejor que me des también tu chaqueta, cariño. Aquí dentro se está bien y no hay que ocultar la mercadería. Te vistes muy bien, pero no hablas mucho. Ven, Maudie, te espera.

Ángela se quedó sin habla. ¿ A qué nueva chica se refería? Tenía que explicar su presencia allí, pero el hombre la arrastraba consigo. Entraron a una habitación enfrentada a la sala donde los jugadores ganaban y perdían fortunas  y él la dejó allí sin decir palabra.

La habitación era amplia y estaba llena de mujeres vestidas de brillantes sedas y satenes, cómodamente instaladas en sofás de terciopelo. Incluso las paredes estaban recubiertas de terciopelo. Al fondo había una lujosa escalera. Bradford estaba subiéndola  con una bonita pelirroja del brazo. Él también vio a Ángela y se detuvo de pronto. El corazón de la muchacha pareció detenerse y sus manos comenzaron a sudar. ¿Acaso la reconocería después de tanto tiempo? 

- Eh, Maudie, he cambiado de idea – dijo Bradford -. Prefiero a esa chica nueva.

  Maudie miró a Ángela y respondió sonriendo:

- Está bien, querido. Esta te costará más cara.

- ¡Demonios! – gruñó Bradford -. Ya he perdido una fortuna en tus mesas ten un poco de piedad.

- Lo siento, cariño, pero ella será muy solicitada. Cuesta caro.

- Está bien, ¿cuánto?

- El doble – respondió Maudie.

La pelirroja se apartó de Bradford  y descendió las escaleras con expresión contrariada en su rostro muy maquillado. Entonces Ángela advirtió que todas esas mujeres eran prostitutas. Le resultaría muy difícil salir de allí. Pero tal vez Bradford la había reconocido e intentaba sacarla de allí. Se dirigió a él deprisa y Bradford le rodeó la cintura con un brazo. Mientras subían la escalera la muchacha sintió un vaho de alcohol en él.

- Mi nombre es Bradford, querida y será mejor que valgas lo que pagué por ti – dijo, mientras sus ojos castaños-dorados recorrían el cuerpo de la joven.

Ángela sintió miedo de decir algo en ese momento y le permitió conducirla hasta una habitación del primer piso. Bradford cerró la puerta y sus próximas palabras la dejaron boquiabierta.

- Puedes quitarte la ropa mientras preparo unos tragos. Veo que Maudie tiene un poco de champaña disponible.

Tal vez lo hubiese malentendido.

- Ya estás borracho, Bradford. ¿No crees que has bebido bastante?

- Comienza a quitarte esa bonita ropa. No sé por qué tengo que decirte cómo hacer tu trabajo.

Ángela estaba estupefacta. ¡No la reconocía! ¡No tenía idea de quien era ella! ¡Pensaba que era una prostituta! ¿Qué iba a hacer?

- Bradford, tú no entiendes. Yo...

La muchacha había comenzado a recobrar la cordura cuando él se acercó a ella con rápidas zancadas y la hizo levantar la cara para mirarlo. Ángela se apartó al ver las llamas en sus ojos. Ese era el Bradford del retrato. Sintió un temor irracional cuando la tomó de los hombros

 ¿Qué diablos te pasa, nena? Si crees que eso de fingir miedo excita a tus clientes, puedes terminar con ello ahora mismo. No resultará conmigo. Ahora desvístete.

‑Yo... no puedo - balbuceó Ángela. Su mente comenzaba a aturdirse nuevamente.

De pronto, Bradford echó a reír y sus ojos de ámbar se iluminaron. 

- ¿Por qué diablos no me lo dijiste?
La hizo dar media vuelta y comenzó a deshacerle las  ligaduras del vestido. Ángela advirtió que había malinterpretado sus palabras: había supuesto que no podía quitarse el vestido sin ayuda. La muchacha permaneció inmóvil mientras los dedos de Bradford trabajaban con su vestido. Temía moverse. Ahora que había permitido que las cosas  fueran tan lejos, ¿podría detenerlo? Y entonces se sobresaltó al darse cuenta de que no quería que se detuviese. Ciento de veces había soñado con un momento como ése, con los dos solos, haciendo el amor.

Ese era el hombre a quien había amado todos esos años y, en ese momento, él también la deseaba. Ángela quería sentir sus manos sobre ella, saborear sus besos, aunque fuese sólo por esa vez.

Oh, Dios, ¿por qué no? Le quedaría ese momento con él, para recordarlo siempre. Podía darle su amor, como siempre había deseado. Podía entregarse a él e imaginar por un momento que él también la amaba.

Bradford se inclinó y besó la suave piel de su cuello. Su cercanía la hizo temblar.

- Siento haberte gritado antes, querida, pero me preocupaba que no quisieras hacer esto.

- ¿Quieres decir que no me forzarías si yo no lo quisiera?

- ¡Claro que no! - gruñó Bradford, indignado.

La sorprendió al tomarla en sus brazos. La fuerza de su beso hizo que la cabeza de Ángela diera vueltas. ¡Era su primer beso, y dado por el hombre a quien siempre había amado! Se sentía débil y, al mismo tiempo, alborozada, un extraño cosquilleo recorría su cuerpo. De pronto, Bradford la soltó.

- ¿Por que me siento como si estuviera en otro lugar y en otro tiempo? - dijo.

La desvistió suavemente. La imagen de la muchacha que estaba allí de pie, desnuda, sin más que una moneda de oro colgada entre las generosas colinas de sus senos lo conmovió profundamente. Le quitó las horquillas del cabello, dejando que los suaves rizos castaños cayeran sobre sus hombros. Besó sus ojos, su rostro y sus labios antes de levantarla en brazos y llevarla a la cama.

Ángela temía no saber qué hacer, pero Bradford le enseñó el camino. Con suavidad, hizo que su cuerpo conociera la sensación de sus manos y sus labios. La muchacha no sintió vergüenza alguna mientras él la exploraba. Pronto pudo corresponder a sus caricias y aun estrechar su virilidad y sentir júbilo ante el gemido de placer que eso produjo en Bradford.

Cuando finalmente la tomó, Ángela estaba preparada para experimentar lo máximo en placer, pero no para lo que ocurrió. El dolor estalló como un fuego en su interior. Apretó los dientes y apenas dejó escapar un leve gemido. Bradford la miró, confundido.

- ¿Te hice daño?

‑ No ‑ respondió enseguida.

- Entonces, ¿por qué me clavaste las uñas en la espalda?

- Lo siento, no me di cuenta...

- No te disculpes. Rara vez encuentro una mujer apasionada. De hechos siempre he dado con las mujeres más frías de este mundo... hasta ahora.

Volvió a besarla y comenzó a moverse una vez mas dentro de ella. El dolor habla desaparecido. Ángela se sentía muy bien al tenerlo dentro de si y al sentir su cuerpo con cada impulso. Pronto, Bradford se detuvo y la mucha​cha lamentó que todo hubiese terminado. Supuso que se apartaría, pero no fue así. Sólo permaneció sobre ella, respirando con agitación, y luego comenzó a moverse una vez más.

Ángela se alegró de que aún no hubiese terminado, de que aún estuviera en su interior, amándola. Entonces, una nueva sensación comenzó a crecer en ella, una sensación exquisita y diferente. Se intensificó, se hizo más y fuerte hasta que estalló en un inmenso placer. Había entrado en un mundo completamente nuevo.

Bradford la besó con suavidad y susurró:

- Si no estuviese tan cansado, podría hacerte el amor durante toda la tarde y la noche. Será la próxima vez.

Se apartó con un profundo suspiro y se tendió junto a ella en la cama. Tenía los ojos cerrados y pronto quedó dormido. Ángela contempló su cuerpo musculoso, delgado y perfecto, y luego su rostro relajado por el sueño.

Todo había terminado, y la muchacha supo que debía abandonar ese lugar enseguida, antes de que Maudie encontrara otro cliente para ella. Se levantó, intentando no perturbar a Bradford. Entonces vio la mancha de sangre la sábana. Se alarmó al ver la prueba de su inocencia y se apresuró a cubrirla con la sábana. Luego se dirigió a palangana de agua que había en un rincón y se lavó.

Volvió a recogerse el cabello y dejó algunos rizos sueltos, pues debía verse exactamente igual que al salir de la escuela. Al vestirse, advirtió que no podría cerrar su vestido sola. Tendría que ponerse algo que cubriera ​su espalda, pero en la habitación no había nada excepto la chaqueta con brocado de Bradford, o su camisa blanca con volados, o su abrigo. Se puso la chaqueta sobre el vestido. Entonces se le ocurrió que tendría que dejar allí su propia capa y su chaqueta. No podía regresar abajo a buscarlas. Rogó que ese edificio tuviese otra salida además de la habitación donde estaba Maudie.

Se dirigió a la cama para echar un último vistazo hombre que dormía allí.

- Te amo Bradford Maitland, y siempre te amaré  - susurró.

- ¿Qué? - masculló él, sin abrir sus ojos castaño‑dorados.

Ángela se alarmó.

- Nada, Bradford. Vuelve a dormirte.

Con un profundo suspiro, abandonó la habitación y cerró la puerta en silencio. Luego se encaminó hacia la parte trasera del edificio, rogando con desesperación hallar una salida segura.
